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Saldremos desde L’Esplanada e iremos hacia la 
autovía. Apenas empezar las Cases de Sogall 

iremos a la izquierda, bajaremos a la rambleta y 
por dentro de un tubo muy grande cruzaremos 
la autovía por debajo. Al salir al otro lado 
empezamos a ver las marcas amarillas y blancas 
que sin abandonarlas nos llevarán a la ruta que 
hoy os describo. Recorreremos parte de La 
Llobera, Salinetes, Monte Majo, pero una vez 
pasadas las últimas casas y antes de una torrentera, 
¡atención!, porque a mano derecha aparece un 
puentecillo (puente pequeño de conducción 
de agua). Si observamos bien las marcas nos 
llevarán por debajo de él y así evitaremos dar 
una vuelta tremenda. Tan sólo hay que seguir 
las instrucciones cuando nos encontramos una 
valla con un cartel que nos pone “Senderista, deja 
cerrada la valla”. Como personas responsables así 
lo hacemos y continuamos tranquilamente el 
camino. Después de una fuerte bajada y subida 
tenemos delante de nosotros las primeras casas de 
la Lloma Badà.

Id con cuidado porque dos señales quieren 
despistarnos. En esta ocasión elegiremos la 
que dice Colada del Tío Cirilo. Encontraremos 
un ensanche de color rojizo que nos hace la 
impresión de un paisaje lunar, volveremos a 
pasar, esta vez, por encima de un puentecillo y 
por todas partes veremos un cañar tan común en 
zonas húmedas. Seguimos el camino, cruzamos la 
carretera que lleva a la urbanización de la Lloma 
y, bordeando la valla de un chalé, volvemos a 
coger un camino sin asfaltar que aparece a la 
derecha. Bastante más adelante encontraremos 
otra carreterilla asfaltada, que a mano izquierda 
nos llevará a Els Col·legials y nuestro destino nos 
hace coger la derecha. Después de pasar una torre 
de luz iremos otra vez a la derecha, bajaremos a 
la rambla y el resto del trayecto transcurrirá por 

dentro de esta. Nos acompañarán todo tipo de 
plantas: baladres, taráis, algún que otro junco, 
comunidades de espartos, tomillos, romeros, 
espino negro, “raïmet de pastor”…

Poco a poco y sin percatarnos llegaremos a 
la fuente de agua salada (una breve referencia 
a la reconstrucción, ya que se llevó a cabo por 
miembros del Centro Excursionista de Petrer).

¿Qué encontramos aquí? Un chorro fuerte 
de agua salada y balsas donde tranquilamente 
podemos gozar de un baño. No sería extraño que 
apareciese un personaje muy curioso, el Doctor 
Barro, que nos explicará las propiedades de los 
distintos tipo de arcilla (blanca, roja y verde), 
de la misma manera que podemos ver gente 
tomando baños en estas piscinas naturales.

Si queréis hacer una pequeña excursión cultural, 
un poquito más adelante aparece un puente, 
subid y a la izquierda aún podemos ver lo que 
queda de aquel famoso balneario de Salinetes 
inaugurado el 3/3/1858. Digo famoso porque sus 
aguas eran y son consideradas altamente curativas 
y de manera especial están recomendadas 
en la curación de las afecciones de la piel. 
Alrededor se construyó un gran complejo, casas 
independientes e incluso una ermita, a la Virgen 
de los Dolores. Hoy tan sólo quedan escombros.

En la otra parte de la autovía veremos Bateig, 
podremos volver por allí. Sólo debéis continuar 
la rambleta, pasar por debajo del puente de la 
autovía y enseguida a mano derecha una senda 
muy empinada nos llevará a una pista asfaltada. 
Vamos a la derecha y más adelante, a la izquierda 
veremos un camino ancho, sin asfaltar. De aquí 
hacia allá el camino transcurre paralelo a la 
autovía, hasta llegar a la carretera de la Lloma 
Badà, iremos por ella y saldremos a un lugar que 
nos suena, ahora tan sólo debéis continuar las 
marcas que nos conducirán a Petrer.
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